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ACTO  UNICO. 


Una  sala  en  el  piso  principal  de  la  fonda  del  Universo,  en  Zara¬ 
goza.  Dos  puertas  en  el  foro,  que  dan  á  distinta  escalera  para 
bajar  al  piso  inferior.  Consolas.  Un  sofá  arrimado  á  la  pared. 
Tirador  de  campanilla  en  el  foro,  entre  las  dos  puertas.  Un  ve¬ 
lador  en  el  proscenio. 


ESCENA  PRIMERA. 

®  T1BURC10,  paseándose,  á  poco  JACINTO. 

Tib.  ¡Es  mucha  suerte  la  mia!  ¡Si  cuando  digo  que  soy  el 
rigor  de  las  desdichas!...  ¿Apostamos  á  que  tampoco 
llega  esta  tarde?  Maldita  sea  la...  Mas  vale  no  deses¬ 
perarse!  ¿Pero  y  ese  mozo?  Mozo!...' 

Jac.  (Saliendo.)  Aquí  estoy  va,  señorito.  ¿Se  ofrece  algo? 

Tir.  Claro  está  que  se  ofrece.  Cuando  te  llamo...  Vaya  una 

pregunta! 

•Iac.  Usted  dirá.  ¿Quiere  usted  una  habitación? 

Tib.  No. 

Jac.  ¿Una  comida?  ¿Para  cuántos? 

Tib.  No,  hombre,  no  es  nada  de  eso. 

Jac.  Pues  entonces... 

Tib.  Si  no  me  dejas  acabar. 
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Jac.  Usted  perdone. 

Tib.  Yo  deseo...  Deseo  muchas  cosas  que  tú  no  puedes  pro¬ 
porcionarme:  pero  también  tdeseo  saber  á  qué  hora 
llegan  á  esta  fonda  los  ómnibus  del  ferrocarril  de  Bar¬ 
celona. 

Jac.  Ya  no  deben  tardar.  Son  las  siete  dadas... 

Tib.  Pues  me  alegro.  ¿Y  á  qué  hora  vuelven  á  salir  de  aquí 
los  viajeros  que  siguen  hasta  Madrid? 

Jac.  Descansan  cosa  de  una  hora;  comen  si  quieren... 

Tib.  Se  supone.  Y  si  pueden. 

Jac.  Y  vuelven  á  emprender  su  viaje. 

Tib.  Gracias,  muchacho;  eres  un  fiel  sirviente,  y  Dios  te  lo 
recompensará  en  la  gloria  eterna. 

Jac.  ¿Y  en  esta  vida? 

Tib.  ¿En  esta  vida  quieres  también  que  te  recompense? 

Jag.  Toma,  está  claro!... 

Tib.  Eres  un  ambicioso  indigno  de  todo  premio  eternal. 
Pero  eso  á  mí  me  importa  poco.  Toma  la  propina  por 

tu  Servicio.  (Dándole  un  cigarrillo.) 

Jac.  ¿Un  cigarro  de  papel! 

Tib.  No  tengo  otra  cosa  que  darte.  Algún  dia  quizás...  Ah!..- 
por  qué  vine  yo  á  Zaragoza!...  Hasta  luego,  muchacho. 
Voy  á  dar  una  vuelta  por  abajo  y  á  esperar  los  ómnibus. 
Jac.  Vaya  usted  con  Dios. 

Tib.  Y  ten  fé;  que  aun  cuando  te  falte  todo  lo  demas,  así 
tendrás  algo. 

Jac.  ,{  (Buen  consuelo..,  y  buena  propina!) 

Tib.  '  Hasta  después. 
ac.  Vaya  un  señor  original, 

ESCENA  lí. 

DICHOS  y  EDUARDO,  que  al  salir  tropieza  con  TIBURCIO. 

Tib.  Ay! 

Eduar.  Usted  perdone, 

Tib.  No  hay  de  qué.  Si  cuando  digo  que  soy  el  hombre  más 
desgraciado!...  (váse.) 


Eduar.  Qué  hombre  tan  feo! — ¿Mozo? 

Jac.  Mande  usted,  señorito. 

Eduar.  ¿Tardarán  mucho  en  llegar  los  viajeros  de  Barcelona? 

Jac.  (¿Otro?)  No,  señor;  los  ómnibus  llegarán  en  seguida... 
Pero,  calle!  Si  es  don  Eduardo! 

Eduar.  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso  de  don  Eduardo?  ¿Qué  dices  de  don 
Eduardo? 

Jac.  ¿No  se  acuerda  usted  de  mí?  Soy  Jacinto,  su  antiguo 
criado  de  Madrid. 

Eduar.  ¡Toma,  pues  es  verdad,  buena  pieza!  Como  hace  más  de 
tres  años  que  no  te  veo...  ¿Y  qué  haces  por  aquí? 

Jac.  Ya  lo  ve  usted.  Sov  mozo  de  fonda. 

1 1 

Eduar.  Y  estás  bueno,  tunante.  Cómo  te  ha  ido? 

Jac.  No  mal.  ¿Y  á  usted? 

Eduar.  Bien  como  siempre. 

Jac.  Vaya!...  cuánto  gusto  tengo  en  volver  á  ver  usted. 

Eduar.  No  me  ha  sucedido  á  mí  otro  tanto  al  encontrarte. 

Jac.  Muchas  gracias. 

Eduar.  Soy  franco.  Pero  me  consuela  el  recordar  que  siempre 
fuiste  buen  chico,  fiel,  callado... 

Jac.  Ah!...  eso  sí,  señorito. 

Eduar.  ¿Y  continúas  lo  mismo? 

Jac.  Lo  mismo.  Genio  y  figura... 

Eduar.  Pues  eso  me  complace  más  todavía. 

Jac.  De  veras? 

Eduar.  Puedes  servirme  en  una  empresa  que  intento  llevar  á 
cabo. 

Jac.  Mándeme  usted.  Ya  sabe  que  tendré  mucho  gusto  en 
hacer  lo  que  pueda  por  complacerle. 

Eduar.  Así  lo  creo,  y  en  prueba  de  ello  voy  á  encargarte...  lo 
primero  que  no  descubras  á  nadie  mi  verdadero  nom¬ 
bre.  Por  esta  noche,  me  llamarás  delante  de  la  gente 
don  Juan,  don  Juan  Solev. 

Jac.  Está  bien:  eso  no  cuesta  trabajo. 

Eduar.  Y  en  segundo  lugar,  vas  á  inquirir,  sin  que  nadie  sos¬ 
peche,  el  nombre  de  dos  viajeras  que  llegan  esta  no¬ 
che  en  el  tren  de  Barcelona. 
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Jac.  Av7  ay,  ay!...  Malo!  Alguna  aventura  amorosa.  Veo  que 
es  usted  el  mismo. 

Eduar.  Tú  lo  has  dicho,  Jacinto;  genio  y  figura... 

Jac.  Sí,  señor.  ¿Y  es  sólo  eso  lo  que  usted  quería  de  mí? 

Eduar.  Espera.  Á  fin  de  que  me  sirvas  mejor  y  hasta  me  ayu¬ 
des  en  caso  necesario,  voy  á  ponerte  en  autos. 

Jac.  Póngame  usted  donde  quiera. 

Eduar.  Has  de  saber  que  hace  dos  noches  tomaba  yo  café  en 
el  Imperial,  cuando  sorprendí  en  la  mesa  próxima  una 
conversación  que  fué  la  causa  de  esta  venida.  Decia 
uno  de  los  concurrentes,  joven  muy  alegre  de  cascos  al 
parecer,  que  acababa  de  casarse  por  poderes  con  una 
joven  huérfana,  habitante  del  Nuevo  Mundo. 

Jac.  ¡Pobrecillo!... 

Eduar.  Que  razones  de  familia  le  habían  obligado  á  llevar  á 
cabo  ese  matrimonio,  y  que  ni  siquiera  conocía  de  vis¬ 
ta  á  su  esposa.  Que  ésta  debía  llegar  á  Madrid  en  la 
mañana  del  martes  por  el  tren  de  Zaragoza,  y  que  no 
había  venido  ya  por  tener  necesidad  de  arreglar  unos 
asuntos  de  su  difunto  padre  con  una  familia  residente 
en  Barcelona. 

Jac.  Y  el  hombre  estaría  impaciente... 

Eduar.  Verás.  Sacó  del  bolsillo  una  carta  de  sucedente  espo¬ 
sa  con  un  rizo  de  cabellos  encerrado  en  ella,  y  lo  mos¬ 
tró  al  amigo  que  escuchaba  el  relato.  Éste  aconsejó  al 
marido  que  viniese  á  Zaragoza  á  esperar  á  su  mujer 
que  viaja  sola  en  compañía  ríe  una  tia  suya,  también 
llegada  de  América.  Pero  nuestro  hombre  contestó 
que  obligaciones  sagradas  le  impedían  moverse  de 
Madrid. 

Jac.  Qué  lástima! 

•V 

Eduar.  Acto  continuo  me  ocurrió  una  idea  brillante,  inge¬ 
niosa! 

Jac.  Buena  será  ella!  (Con  maliciad 

Eduar.  Para  mí  á  lo  menos.  Figúrate  que  se  me  ocurrió  venir 
yo  á  Zaragoza;  averiguar  quién  es  la  señora  en  cues¬ 
tión;  presentarme  como  su  marido,  á  quien  ni  ella  ni  la 
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tia  conocen;  presentar  esta  carta  que  el  marido  dejó 
caer  al  irse  del  café  y  llevármelas  á  Madrid.  Tomo  un 
coche  en  la  estación,  nos  vamos  á  una  fonda,  descan¬ 
san...  y  por  la  tarde  envió  una  carta  á  mi  fingida  es¬ 
posa  revelándole  el  chasco  y  dándole  las  gracias  por 
sus  amabilidades  para  conmigo. 

Jac.  ¡Cuernos!  (  Asustado- ) 

EduaR.  Eso  al  marido  no  se  le  revelará  nunca  por  la  cuenta 
que  le  tiene  á  la  esposa. 

Jac.  Arriesgadillo  es  el  lance. 

Eduar.  No  lo  creas.  En  otras  más  complicadas  me  he  visto  y 
he  salido  bien.  Conque  ya  lo  sabes.  Discreción,  activi¬ 
dad,  y  no  te  olvides  de  averiguar  los  nombres.  La  tia 
se  llama  doña  Adelaida  Benitez;  mi  mujer  Maximina  y 
vo  don  Juan  Solev. 

»j 

Jac.  (Entre  dientes.)  Adelaida...  Maximina!...  don  Juan  So¬ 
ley...  (Alto.)  No  se  me  olvidará. 

Eduar.  Adiós,  pues,  muchacho.  Voy  á  esperar  en  el  comedor, 
á  fin  de  que  si  llegan  no  nos  vean  juntos.  Confio  en  tí. 

Jac.  Y  hace  usted  bien. 

Eduar.  Si  me  sirves  bien,  te  regalo  cinco  duros;  si  no  te  rom¬ 
po  una  costilla.  (Váse  por  el  foro.) 

Jac.  No  hay  miedo,  señorito.  Si  por  casualidad  rompe  usted 
algo,  no  será  mió  ciertamente.— Vaya!  Cuandodigo  que 
será  preciso  no  casarse!...  Vea  usted:  ese  don  Juan 
Soley  da  con  una  mujer  buena,  virtuosa...  y  sin  em¬ 
bargo  el  demonio  y  don  Eduardo  meten  la  pata;  y  esa 
pobre  señora,  sin  dejar  de  ser  buena,  que  este  es  el 
caso,  pone  á  su  marido...  como  nuevo!  ¿Dónde  existe 
la  seguridad?  La  seguridad  completa!...  No  existe.  Va¬ 
ya,  vaya,  sigo  en  mis  trece;  será  preciso  no  casarse. 

ESCENA  líl. 

JACINTO  y  TIBURClO. 

Mozo!... 

\ 

Qué  se  ofrece?  (Calle!...  Es  el  señor  del  cigarrillo.) 

(Con  desprecio. ) 
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Tin.  ¿Cómo  es  que  no  llegan  los  ómnibus? 

J  ve.  Pregúnteselo  usted  á  los  que  tiran  de  ellos,  (v  áse  por 

e!  foro.) 

ESCENA  IV. 

TIBURCIO,  á  poco  JUAN. 

Tin.  Eli?...  No  me  faltaba  más!  Hasta  los  criados  se  me  su¬ 
ben  á  las  barbas  y  me  faltan  al  respeto...  y  me...  ¡Cla¬ 
ro!  qué  han  de  hacer  viendo  este  pelaje!  Ay,  padrino, 
padrino  de  mis  entrañas!  Cuándo  acabarás  de  llegar? 
Juan.  (Saliendo.)  ¿Dónde  está»n  los  mozos  de  esta,  fonda?  Ah!... 

Allí  veo  uno.  Hola!  (Llamando.) 

Tin.  ¿Quién  es? 

Juan.  Tiene  usted  un  cuarto? 

Tin.  No,  señor,  ni  un  cuarto. 

JUAN.  (Admirado.)  ¿Cómo!... 

Tin.  Si  yo  tuviera  un  cuarto  y  la  camisa  limpia,  cree  usted 
que  estaría  aquí? 

Juan.  Esa  voz...  ¿Tiburcio?... 

Tib.  Eh?  Usted  me  conoce?  ¿Viene  usted  tal  vez  en  nombre 
de  mi  padrino?...  Pero...  calle!...  Ahora  que  me  fijo... 
Usted  es...  Tú  eres  Juan!... 

Juan.  Sí,  hombre,  sí!  Tu  amigo  Juan  Soley,  á  quien  no  ves 
hace  tanto  tiempo. 

Tib.  Juan  del  alma!  (Abrazándole.)  Qué  casualidad!  Tú  aquí... 

¿Quién  había  de  conocerte  con  esa  barba  tan... 

Juan.  Barba  jazarina.  La  última  vez  que  nos  vimos  era  yo 
lampiño  todavía!...  Ay,  qué  tiempos  aquellos! 

Tib.  Sí,  que  tiempos!  Tú  has  variado  de  pelos  y  yo  de  traje, 
como  los  actores  al  final  del  prólogo  de  Los  pobres  de 
Madrid. 

Juan.  Y  es  verdad!...  Dispensa,  chico;  no  hahia  reparado! 

Tengo  tantas  cosas  en  la  imaginación!... 

Tib.  Yo  sí  que  reparo  no  se  qué  en  tus  ojos!...  Estás  desen- 
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cajado!  Qué  tienes? 

Juan.  No  es  nada,  eiiico!  He  comido  en  la  fonda  de  Fortis... 
y  el  vinillo... 

Tib.  Ah,  vamos!  Feliz  mortal!  Tú  puedes  comer  en  la  fonda 
de  Fortis!... 

Juan.  Toma,  y  por  qué  no?  Teniendo  apetito,  quién  había  de 
impedírmelo? 

Tib.  Pues  ahí  tienes!  Yo,  teniendo  apetito,  y  no  impidién¬ 
dome  nadie  que  lo  tenga,  que  ese  es  mi  pesar,  no  pue¬ 
do  comer  en  la  decantada  fonda  que  has  nombrado. 

JüAR.  ¿Estas  mal  de?...  (Acción  ile  contar.) 

Tib.  Cá!...  No  estoy  ni  mal  ni  bien!  Esto  no  es  estar...  ó  si 
es  estar,  es  estar  tronado!  Sí,  hijo  mió!  Mas  tronado 
que  un  pueblo  liberal. 

Juan.  Qué  demonio! — Pues  yo  creí  que  tu  padrino,  habien¬ 
do  triunfado  su  causa  en  Alcolea,  te  protegería. 

Tib.  Mi  padrino...  es  mi  padrino.  Hace  cuatro  años  iba  el 
hombre  perdido  y  sin  un  cuarto  por  no  querer  aceptar 
empleo  ni  cosa  alguna  de  los  moderados!  Ya  ves  que 
simpleza!  Es  lo  que  yo  le  decía!  Moderado,  modera¬ 
do!...  Con  íal  que  el  sueldo  no  lo  sea,  déjese  usted  de 
escrúpulos! 

Juan.  Ya!  Tú  piensas  así!... 

Tib.  Y  como  yo  piensan  muchos. 

Juan.  Así  anda  la  política  en  España! 

Tib.  Mira,  por  mal  que  ande,  no  andará  peor  que  yo,  que  lle¬ 
vo  la  levita  agujereada  y  remendada  veinte  veces  co¬ 
mo  la  honra  española. 

Juan.  ¿Pero  y  ahora  que  las  cosas  iian  cambiado  desde  la  glo¬ 
riosa  revolución  de  Setiembre? 

Tib.  La  gloriosa  revolución  de  Setiembre,  como  tú  la  llamas, 
no  ha  cambiado  sino  algunas  cosas,  que  maldita  la  fal¬ 
ta  que  hacia  cambiarlas  según  el  provecho  que  dan; 
pero  no  las  ha  cambiado  todas  como  era  conveniente  y 
necesario.  Necesario,  si  señor!  Aquí  me  tienes  á  mí... 
¿De  qué  ha  servido  al  país  la  gloriosa  revolución  de  Se¬ 
tiembre  si  yo  no  tengo  que  comer? 


—  \4 


Juan.  Pues,  hombre,  no  te  apures!  Si  tu  padrino  es  tan  des¬ 
considerado  que  te  abandona,  vente  conmigo  á  Madrid, 
en  donde  nada  te  faltará,  hasta  que  yo  logre  con  mi 
influencia  darte  una  colocación.  Tengo  buenos  ami¬ 
gos... 

Ti b.  Acepto,  acepto  de  tocio  corazón  y  con  la  franqueza  que 
entre  los  dos  debe  reinar.  Cuándo  te  vas? 

Juan.  Dentro  de  una  hora.  Tienes  que  recoger  tu  equipaje? 

Tib.  Sí  por  cierto;  un  cuello  de  camisa  y  un  peine  espeso  sin 
púas. 

Juan.  Nada  más? 

Tib.  Todo  lo  demas  lo  he  vendido  para  comer. 

Juan.  Pobre  amigo  mió! 

Tib.  Y  tan  pobre!...  Pero  y  tú?...  Cómo  estás,  hombre?  Ha¬ 
blemos  un  poco  de  tí. 

Juan.  En  auge,  mi  querido  Tiburcio,-  en  auge.  Más  afortuna¬ 
do  que  tú;  la  suerte  se  declaró  en  favor  mió  y  conse¬ 
guí  un  empleo,  que  si  bien  no  me  da  mucho  trabajo, 
en  cambio  me  hace  pasar  una  vida  llena  de  comodida¬ 
des  y  me  proporciona  los  medios  de  hacer  una  fortuna 
con  que  pasar  la  vejez  descansada. 

Tib.  Y  vives  en  Zaragoza? 

Juan.  No;  vivo  en  Madrid.  Por,  una  casuslidad  me  ves  aquí. 
Un  buen  amigo  que  se  ha  encargado  voluntariamente 
de  suplirme  dos  dias,  para  dejarme  libre  y  que  pueda 
venir  á  esta  ciudad  á  esperar...  ¡á  mi  mujer,  que  llega 
de  Barcelona! 

Tib.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Te  has  casado? 

Juan.  Sí,  querido;  acabo  de  hacer  mi  última  calaverada.  ¡Av! 
cómo  me  duele  la  cabeza! 

Tib.  Naturalmente!  ¿No  te  ha  de  doler?  Un  recien  casado 
tiene  tantos  motivos  para  experimentar  ese  malestar! 
Vaya  y  qué  demonio!  Serás  muy  infeliz,  verdad?  Yo 
que  ponderaba  mis  desgracias  ..  ¿á  quién?  Á  un  hom¬ 
bre  más  desgraciado  que  yo! 

Juan.  No  lo  creas!  Si  estoy  contento,  alegre! 

Tib.  Lo  que  es  alegre,  no  hace  falla  que  lo  jure?;  porque 
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demasiado  se  te  conoce  en  los  ojos. 

Juan.  Galle!  será  cosa  de  que  vaya  llamando  la  atención?... 

Tib.  No,  tanto  no.  El  vinillo  de  Fortis  lia  hecho  su  efecto, 
pero...  vamos,  más  podía  haber  sido.  Y  dime:  ¿quién 
es  tu  esposa?  ¿La  conozco  yo? 

Juan.  La  conoces  de  haberme  oido  nombrarla  muchas  veces. 
Es  Maximina;  aquella  niña  con  quien  me  crié. 

Tib.  La  que  marchó  á  América  con  su  familia... 

Juan.  Cuando  apenas  contaba  tres  años  de  edad  y  yo  cinco  y 
medio.  Justamente. 

1  ib.  Es  raro. 

Juan.  Razones  de  familia,  conveniencias  de  nuestros  padres 
han  decidido  este  matrimonio  por  poderes.  No  me  pe¬ 
sa,  porque  á  más  de  haberme  asegurado  á  mi  mujer... 

Tib.  ¿De  incendios? 

Juan.  Ya  sabes  que  yo  siempre  fui  afecto  al  matrimonio;  á  la 
tranquilidad  del  hogar  doméstico. 

Tib.  Sí,  tú  naciste  predestinado;  tú  serás... 

LOS  DOS.  (a  un  tiempo.)  telíz! 

Tib.  Pero,  Juan,  Juan!...  ¿No  has  reflexionado  en  lo  que 
hacías?  Casarte  sin  conocer  siquiera  de  vista  á  tu  es¬ 
posa!  Qué  locura! 

Juan.  No  creas,  alehrestadillo  me  tiene  el  caso;  pero  ya  no 
hay  remedio.  Y  si  me  llevo  un  chasco!... 

Tib.  Te  estará  muy  bien  empleado. 

Juan.  Hombre!  qué  idea  se  me  ocurre! 

Tib.  ¿Á  pesar  del  vinillo? 

Juan.  Sí,  hombre;  no  ha  sido  para  tanto. 

Tib.  Veamos,  qué  idea  es  esa? 

Juan.  (Para  sí.)  Efectivamente;  yo  debía  sondear  primero  . . 

averiguar  por  qué  medios  lograría  captarme  su  cari¬ 
ño...  y  de  esa  manera  estaba  tnénos  expuesto  á  .. 

Tib.  ¿Qué  rezas  entre  dientes? 

Juan.  Nada,  tú  puedes  servirme. 

Tib.  Yo?  Para  qué? 

Juan.  No  hay  más  que  un  inconveniente.  Que  tú  podías  abu¬ 
sar  de  la  posición  en  que  yo  te  colocara...  Pero  como 
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si  vienen  mal  dadas  con  mi  mujer...  estoy  aquí  yo... 
para  cohibirte... 

ÍIB.  (Muy  escamado.)  ¿Eli?  ¿Y  qué  es  eso? 

Juan.  Para  refrenarte...  Sí,  es  lo  mejor. 

Tib.  Pero  qué  estás  ensartando  ahí? 

.Juan.  Ay!...  cómo  me  duele  la  cabeza! 

Tfb.  Sí,  me  parece  que  estás  algo  trastornado.  Esas  pala¬ 
bras  inconexas... 

Juan.  ¿Vas  á  prestarme  un  servicio? 

Tib.  Di,  qué  deseas? 

Juan.  Deseo  que  esta  tarde,  cuando  llegue... 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  JACINTO. 

Jao.  Señorito,  acaban  de  llegar  los  ómnibus,  (vuei  ve  á  des¬ 
aparecer.  ) 

Juan.  ¿Los  ómnibus? 

Tib.  Ay,  si  vendrá  mi  padrino!  (Echa  á  correr. ) 

Juan.  ¿Y  mi  mujer!  Escucha,  Tibureio. 

Tib.  Imposible,  chico,  ya  sabes  lo  grave  de  la  cuestión. 

Juan.  ¿Pero  no  hemos  quedado  en  que  yo  seré  tu  protector? 

Tib.  Es  que... 

Juan.  ¿Y  no  tienes  más  confianza  en  mí  que  en  tu  padrino? 

Tib.  Ciertamente,  pero... 

Juan.  Pues  no  me  abandones  cuando  te  necesito,  que  yo 
tampoco  te  abandonaré,  y  olvida  y  deja  en  paz  á  ese 
desconsiderado  pariente. 

Tib.  Si  tú  me  ofreces... 

Juan.  Repito  mi  oferta. 

Tib.  Entóneos... 

Juan.  ¿Admites? 

Tib.  Tuvo  soy. 

Juan.  Ven  pues  á  la  sala  contigua,  que  este  recibimiento  se 
llenará  tal  vez  de  viajeros  y  allí  estaremos  solos.  Te 
explicaré  mi  plan. 

Tib.  Vamos  allá,  incomparable  amigo,  amigo  generoso!... 
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Juan.  Av!...  cómo  me  duele  la  cabeza!  (Entrando  en  la  izquierda.) 

Tib.  Si  no  estuviera  borracho  ni  casado,  seria  un  hombre 

modelo!  (Queda  la  escena  sola  unos  instantes.) 


ESCENA  VI. 


MAXIMINA  y  DONA  ADELAIDA,  con  un  saco  de  noche  y  una  cestita  de  labor. 
Salen  por  la  puerta  izquierda  del  foro  acompañadas  de  JACINTO. 


Jac.  Aquí  pueden  ustedes  descansar;  y  si  no  gustan  bajar 
al  comedor  y  quieren  que  les  sirva  alguna  cosa... 

Max.  Yo  por  mi  parte,  gracias;  no  quiero  nada. 

Adel.  Ni  yo.  ¡Ay,  Maximina,  qué  viaje  tan  pesado! 

Jac.  (Maximina?  Esta  señora  debe  ser  la  que  me  dijo  don 
Eduardo.)  ¿Siguen  ustedes  hasta  Madrid  ó  se  quedan  en 
Zaragoza? 

Adel.  ¿Y  para  qué  quiere  usted  saberlo? 

Jac.  I. o  preguntaba...  por  si...  por  si  necesitaban  alguna 
cosa  y  yo  podía  serles  útil  en  algo... 

Max.  Solamente  que  hiciera  usted  el  favor  de  decirnos  s 
tardarán  mucho  en  salir  los  ómnibus  para  el  ferro¬ 
carril  de  Madrid. 

Jac.  Antes  de  una  hora. 

Max.  Gracias. 

Jac.  (Van  á  Madrid;  ellas  son.)  ¿Se  les  ofrece  á  ustedes  al¬ 
guna  cosa? 

Adel.  No,  hombre,  no!  (Qué  servicial  y  qué  pesado  es  este 
niño!) 

Jac.  Pues  con  su  permiso... 

Adel.  Vaya  usted  con  Dios. 

JAC.  (Llegando  al  foro  de  la  derecha  y  encontrándose  con  Eduardo,  que 

entra  al  mismo  tiempo.  )  (Señorito,  esa  jóven  se  llama  doña 
Maximina  y  va  á  Madrid  con  su  compañera.) 

Eduab.  (Está  bien,  retírate.) 

JaC.  (La  cosa  marcha!)  (Frotándose  las  manos  de  ¡justo,  y  ¡les 
aparece  por  el  foro.) 
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Eduar. 
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ESCENA  VII. 

MaXIMINA,  ADELAIDA  y  EDUARDO. 

(Aprovechemos  el  tiempo.)  Señoras?... 

Un  joven. 

Caballero... 

(Y  es  guapo!) 

(Qué  fea  es  mi  tia  presunta!)  ¿Tengo  el  honor  de  sa¬ 
ludar  á  la  señora  doña  Adelaida  Benitez... 

Calle!...  (Asombrada.) 

(Continuando.)  Y  á  su  sobrina  doña  Maximina? 

El  niño  sabe  nuestro  nombre! 

(Eli?...  Qué  es  eso  de  niño?) 

Servidoras  de  usted.  ¿Á  qué  debemos  el  honor... 

¿Ni  siquiera  lo  imaginan  ustedes?  ¿Usted  cuando  menos- 
nada  sospecha?  (Á  Maximina.) 

Cómo...  Tal  vez...  ¿Seria  usted  por  ventura  amigo  de 
mi  esposo? 

Amigo?  Más  que  eso...  Mucho  más! 

¿Mucho  más?  Pues  si  Juan  no  tiene  hermanos...  ni 
primos  á  quienes  enviar  por  su  mujer! 

(Sacando  la  caí  ti  y  el  rizo  de  la  escena  segunda.)  ¿Esta  Carta  V 

este  cabello,  en  mi  poder,  no  dicen  nada,  no  revelan 
nada  á  ese  corazón? 

Cómo!...  será  posible... 

¿Qué  es  esto? 

Posible  y  muy  posible!  Maximina:  mi  adorada  esposa! 
Juan  de  mi  alma!  (Abrazándole.) 

(Av!...  qué  abrazo  tan  rico!) 

Basta,  niños,  basta,  que  estoy  yo  delante  v  eso  me  ru¬ 
boriza...  y  me  pone  los  dientes  largos. 

(Habrá  vejestorio!) 

¡Qué  sorpresa  tan  grata!  No  esperaba  verte  tan  pron¬ 
to.  Como  nos  escribiste  que  tus  ocupaciones  eran  tan 
sagradas  y  tan  apremiantes  estos  dias.,. 

Quería  darte  una  sorpresa.  ¿Cómo  podías  suponer  que 
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hubiera  nada  en  el  mundo  que  fuese  primero  que  mi 
Maximino? 

Max.  Cuánto  te  lo  agradezco! 

A  DEL.  (Levantándose  de  la  butaca  y  yendo  á  locar  en  el  hombro  de 

Eduardo.)  Pero,  niño,  v  no  me  abrazas...  ¡á  mí!...  ¿á  tu 
lia  política? 

Eduar.  Como  decía  usted  que  se  ruborizaba... 

Adel.  Me  ruborizo  viendo  abrazar,  pero  cuando  me  abrazan 
á  mí  no  me  ruborizo. 

Eduar.  Ya.  (Qué  hemos  de  hacer?  Lo  que  mucho  vale...  mu¬ 
cho  cuesta!) 

Adel.  Así,  aprieta!...  ¡Pero  qué  guapo  estás!...  y  qué  desfi¬ 
gurado!  No  pareces  ei  mismo  que  cuando  tenias  cuatro 
años. 

Eduar.  Rarezas  de  natura. 

Aüel.  Digo  que  no  te  hubiera  conocido. 

Eduar.  Lo  creo. 

Max.  No  era  fácil,  después  de  diez  y  siete  años... 

Adel.  Con  esas  patillas...  y  ese  empaque  ..  Vaya,  otro  com¬ 

pletamente.  ¿Y  á  mí,  no  me  recuerdas? 

Eduar.  Era  yo  tan  pequeño  cuando... 

Adel.  Cierto.  Mira,  dame  otro  abrazo,  que  me  estás  hacien¬ 
do  mucha  gracia. 

Eduar.  (Vaya  en  ídem!)  (Abrazándola.) 

Adel.  Ay!...  ¡cuándo  me  veré  yo  en  otra!...  ¿Y  de  tu  mujer, 
qué  me  dice.-? 

Eduar.  ¿Qué  he  decir?  Que  es  una  criatura  divina! 

Max.  Juan!...  Por  Dios!... 

Adel.  No  lo  sabes  tú  bien  todavía,  picarillo!  Más  adelante, 
cuando  la  hayas  tratado,  descubrirás  cosas  preciosas! 
Un  talento!...  y  una  educación!...  Como  que  se  ha 
criado  cosida  á  mis  faldas! 

Eduar.  Ah!...  entonces...  Me  felicito  mil  y  mil  veces  por  tan 
hermosa  adquisición. 

Max.  No  tomes  al  pie  de  la  letra  lo  que  te  diga  respecto  á 
mí  quien  tanto  me  quiere.  El  amor  es  ciego... 

Eduar.  Voy  sintiendo  ese  axioma  que  ántes  comprendía  sola- 
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mente,  porcjue...  (Con  fuego.  Maximina  le  interrumpe  rubori¬ 
zada.) 

Hablemos  de  tí.  ¿Cómo  está  tu  familia?  Nuestro  tio?... 
¿Nuestro  tio? 

Sí,  tu  tio  Paco;  Curro,  Quico,  Panchito,  como  yo  le 
llamo. 

Sí,  ya:  mi  tio  Paco.  (Quién  será  ese  tio?)  Bueno. 
Hombre,  no  parece  sino  que  te  extrañas  de  que  pre¬ 
guntemos  por  él. 

Yo  le  diré  á  usted:  como  decía  .,  ¿y  nuestro  tio?...  yo 
vacilé  al  pronto... 

Me  parece  que  siendo  vosotros  dos  marido  y  mujer,  era 
natural  que  dijese...  nuestro . 

Sí,  tiene  usted  razón. 

Hablas  de  él  con  cierto  despego,  con  cierta  extrañéza... 
¿No  os  lleváis  bien? 

¿Le  conservas  todavía  rencor  por  la  disputa  que  tuvis¬ 
te  con  su  hijo  Antonio,  con  tu  pobre  primo? 

Cá!  ¿Me  supone  usted  rencoroso?  De  ninguna  manera. 
La  armonía  volvió  á  renacer  en  seguida,  y  hoy  nos  lle¬ 
vamos  perfectamente  los  tres. 

¿Qué  tres? 

¿Qué  tres?...  Mi  tio  Paco,  su  hijo  Autonio  y  yo.  ¿Qué 
tres  han  de  ser? 

¿Tu  primo  Antonio? 

Pues  tu  primo  Antonio  no  murió  hace  cuatro  años? 

Que  murió? 

<V- 

De  las  viruelas. 

¿Quién  les  ha  dicho  á  ustedes  eso? 

¿Quién  nos  lo  ha  dicho?  Tú  mismo  nos  lo  escribiste. 
Ah!...  sí!  Es  verdad!  No  recordaba... 

Cosa  más  extraña!... 

Hijo!  cualquiera  creería  que  se  trataba  de  la  muerte  de 
un  perro! 

Diré  á  usted.  En  la  duda  de  si  les  había  participado  la 
desgracia,  que  buenas  intenciones  tuve  de  no  hacerlo, 
por  evitarlas  ese  disgusto,  en  la  duda,  digo,  no  quería 


revelar... 

Adel.  Ah!...  varaos!...  Eso  es  otra  cosa. 

Eduar.  (Cortemos  por  lo  sano.)  ¿Pero  á  qué  evocar  recuerdos 
dolorosos?  Pensemos  solamente  en  nuestra  felicidad. 

Adel.  Sí,  bien  pensado.  Dejemos  reposar  á  los  muertos... 

Eduar.  Y  procuremos  por  los  vivos.  Vendrán  ustedes  desfalle¬ 
cidas.  Vamos  al  comedor  á  tomar  algo? 

Adel.  Yo  no  tengo  ganas  de  nada.  Me  siento  malucha  deí 
viaje. 

Max.  Yo  lo  mismo. 

Eduar.  No  vendría  mal  una  tacita  de  thé,  ¿verdad?  Abajo  es¬ 

tá  el  café... 

Max.  Eso  sí. 

Eduar.  Pues  vamos. 

Adel.  Id  vosotros;  yo  no  tengo  gana  de  moverme...  y  ade¬ 
mas,  tendréis  que  deciros  tantas  cosidas.. . 

Eduar.  Ya  ve  usted;  es  natural!... 

Adel.  Así  lo  considero. 

Max.  Sin  embargo,  Lia... 

Adel.  Nada,  nada;  idos  vosotros. 

Eduar.  Dice  bien,  no  la  molestes! 

ADEL.  (Dándole  bofetaditas  y  en  tono  de  malicia.)  j  PÍCarillo!. . .  tu¬ 
nante!...  Mira,  dame  otro  abrazo  antes  de  irte  con  tu 
mujer...  y  déjame  un  cigarro  si  llevas. 

Eduar.  Para  quién? 

Adel.  Para  mí. 

Eduar.  Ah,  ya!...  Usted  iuma!  (Sacando  la  petaca  y  dándole  un  puro.  ) 

Adel.  No  tengo  otro  vicio,  y  esto  me  distrae.  Odio  el  rapé  por 
naturaleza:  y  como  he  llegado  célibe  hasta  mi  mayor 
edad,  con  el  cigarro... 

Eduar.  Sí,  comprendo;  tome  usted. 

Adel.  Gracias,  niño. 

Eduar.  ¿Vamos?  (A  Maximina.) 

Max.  Cuando  gustes.  (Dándole  el  brazo.) 

Eduar.  (¡Gracias  á  Dios!!)  Hasta  luego. 

Max.  Adiós,  tia. 

Adel.  Mucho  cuidado,  niños! 


Decía  usted... 


EDI  AR 
A  DEL. 
Max. 
Adel. 


A  DEL. 


Juan. 


Adel. 

Juan. 

Adel. 

Juan. 

Adel. 

Juan. 

Adel. 

Juan. 

Adel. 
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Que  no  se  os  pase  Ja  Jiora  del  ómnibus. 

No  hay  cuidado.  Hasta  después. 

Id  benditos  de  Dios,  (vánseios  dos.) 

ESCENA  VIH. 

ADELAIDA,  á  poco  JUAN. 

Qué  guapo  es  mi  sobrino!  Solo  que  me  parece  un  poco 
despegado,  un  poco  frió...  Bali!  Como  vengo  de  Amé¬ 
rica  y  estoy  acostumbrada  á  aquel  clima  tan  ardiente, 

eSO  Sera.  (Enciende  el  cigarro  y  se  sienta.  Juan  aparece  en  el 
umbral  de  la  puerta  izquierda.) 

¡Ay,  cómo  me  duele  la  cabeza!  Voy  creyendo  efectiva¬ 
mente  que  estoy  más  alegre  de  io  que  conviene  á  un 
marido  que  sale  á  recibir  á  su  mujer.  No  importa... 
Con  mi  plan...  y  Tiburcio  que  es  listo...  y  quedando 
como  queda  en  pormenores...  y  con  la  sortija  que  le  he 
dejado  para  que  le  sirva  de  prueba...  Lo  único  que 
siento  es  haberme  dejado  olvidada  en  Madrid  mi  cédu¬ 
la  de  vecindad.  Bah,  por  un  dia...  Hola!...  una  señora? 
Y  está  fumándose  un  cigarro  habano!  Debe  ser  andalu¬ 
za...  ó  americana.  Calle!  qué  sospecha!  Si  será...  Vea¬ 
mos.  Ejem,  ejem!...  (Tosiendo  fuerte  ) 

Quién  es? 

Señora... 

Caballero?...  (¡Huy!  qué  colorado  está!) 

¿Es  á  doña  Adelaida  Benitez  á  quien  tengo  el  honor... 
(También  sabe  mi  nombre!  Si  habrá  estado  escuchán¬ 
donos  tras  de  la  puerta!) 

Digo  si  es  á  doña  Adelaida  Benitez  á  quien  tengo  el  ho¬ 
nor... 

(Y  tiene  ojos  de  loco!) 

(No  me  responde.  Será  algo  sorda!)  (Gritando  mucho.) 
Pregunto  si  es  á  doña  Adelaida  Benitez... 

(Ay!  qué  gritos!...  Me  da  miedo  este  hombre!)  Sí  se¬ 
ñor,  yo  soy. 


Juan.  Usted...  usted...  (Procuremos  desde  ahora  ganar  su  vo¬ 
luntad.)  Ah,  señora!  bien  lo  supuse  al  verla  tan  gua¬ 
pa...  y  tan... 

A  del.  (Calla!  Pues  ahora  no  me  parece  loco.)  Pero  usted  có¬ 
mo  sabia?... 

Juan.  (No  nos  vendamos.)  Por  el  retrato  que  su  señor  sobrino 
político  y  mi  íntimo  amigo  don  Juan  Soley,  me  ha  he¬ 
cho  de  usted  una  y  mil  veces. 

Adel.  Mi  sobrino...  Ah!  usted  es... 

Juan.  Su  íntimo  amigo;  casi  su  hermano!  Señora!...  Pues  si 
casi  puede  usted  decir  sin  temor  de  equivocarse,  que 
su  sobrino  y  yo  somos  una  misma  persona.  Poquito 
quiero  yo  a  Juan!  (subiendo  de  tono.) 

Adel.  (Qué  exaltación!  Y  cómo  le  relampaguean  los  ojos!  Si 
tendrá  mi  sobrino  amigos  locos!) 

Juan.  ¿Y  su  sobrina  de  usted,  no  está  por  aquí? 

Adel.  ¿No  lo  ve  usted? 

Juan.  Yo...  (No  sé  lo  que  veo.)  Tengo  tanto  afán  por  ofrecer¬ 
me  á  sus  órdenes... 

Adel.  (Av!...  si  yo  lograra  quitármelo  de  delanle...  Un  hom¬ 
bre  así...)  Pues  abajo  en  el  café  la  encontrará  usted 
con  su  esposo. 

Juan.  ¿Con  su  esposo?  ¿Abajo...  en  el  café...  ¿Qué  dice  us¬ 
ted,  señora?  « 

Adel.  Uso  á  lo  menos  me  han  dicho  hace  diez  minutos  al  se¬ 
pararse  de  mí. 

Juan.  ¿Diez  minutos?  (Pues  si  no  hace  dos  que  me  he  sepa¬ 
rado  de  Tiburcio!)  A  ver,  señora,  ¿ha  dicho  usted  diez 
minutos?... 

Adel.  Ó  nueve  ó  doce...  pero  una  cosa  así. 

Juan.  Se  me  figura  que  está  usted  equivocada. 

Adel.  Caballero,  minuto  más  ó  menos,  me  parece  que  no  es 
cuestión  para  dejarme  por  embustera! 

Juan.  (Estoy  trastornado!)  Señora,  yo  soy  muy  material,  y 
más  en  ciertos  casos...  cuando  de  un  par  de  minutos 
antes  ó  después.  .  dependen  cosas  tan  sagradas  para 
un  hombre... 
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Adel.  ¿Tan  sagradas?  Si  correrá  Juan  algún  peligro!... 

Juan.  Se  me  figura  que  corre  uno  muy  agravante! 

Adel.  ¿De  veras?  Pues  corra  usted  por  Dios,  caballero,  corra 
usted  á  decirle... 

Juan.  Calma,  señora,  calma!  Antes  necesito  saber...  estar 
seguro  de  que  es  su  sobrino  de  usted  el  que  dice  que 
está... 

Adel.  Otra!  Si  conoceré  yo  á  Juan! 

Juan.  ¿Usted?...  (Pues  no  dice  que  le  conoce!...  Pues  no  dice 
que  me...  No  nos  arrebatemos,  que  yo  no  estoy  para 
afirmar  lo  que  oigo.)  Hágame  usted  el  favor,  señora! 
¿Su  sobrino  de  usted  es  un  señor  muy  feo?  (Le  daremos 
las  señas  de  Tiburcio  ) 

Adel,  Feo  mi  sobrino?  Qué  está  usted  diciendo? 

Juan.  (Si  será  efecto  del  cariño  de  tia  esta  indignación!) 

Adel.  Un  chico  tan  guapo!...  Con  aquellas  patillas,  que  me 

han  hecho  tanta  gracia!... 

Juan.  ¿Patillas?  (Tiburcio  no  lleva  patillas!)  En  resumidas 

cuentas,  señora,  ¿quién  es  su  sobrino  de  usted? 

Adel.  (Si  digo  que  está  loco!)  Baje  usted  á  verlo  y  se  con¬ 
vencerá. 

Juan.  Pero...  está  abajo? 

Adel.  ¿No  le  he  dicho  á  usted  que  en  el  café  con  su  mujer? 

Juan.  ¡Su  mujer!.. 

Adel.  Ciertamente.  Nos  ha  dado  un  abrazo  y  se  ha  ido  con 

ella  al  restaurant. 

Juan.  A!  restaurant...  con  ella...  y  con  las  patillas  ..  y  hace 
diez  minutos...  Señora!...  ¿Y  usted  los  ha  dejado?  ¿Y 
usted  ha  consentido... 

Adel.  ¿Y  por  qué  no?  (Asustada.) 

Juan.  Señora!...  ¡Ay  qué  dolor  siento  aquí!  (Llevándose  la  mano 
á  la  sien.)  y  aquí!...  (Por  la  otra  sien.)  ¡Qué  dos  dolores! 

Adel.  Caballero... 

Juan.  Déjeme  usted,  estoy  hecho  casi  un  toro!  Por  dónde  se 
han  ido,  por  dónde? 

Adel.  ¡Ay,  ay!...  qué  miedo!  Socorro! 

Juan.  No  grite  usted. 


Adel. 

Juan. 


Adel. 


Max. 

Adel. 

Max. 

Adel. 

Max. 

Adel. 

Max. 

Adel. 

Max. 


Adel. 

Max. 


T  ib. 


¿Qué  quiere  usted  hacerme? 

¿Á  usted?  Nada,  señora,  qué  he  de  hacerle  yo  á  usted? 
Á  su  sobrina.  ¿Dónde  está?  Dónde...  Ah!  sí!  En  el  cale, 
en  el  restauran t! ! !  Corro  á  buscarla...  y  que  tiemble  si 

averiguo...  (Corre  hacia  el  loro  y  tropieza.)  Uf!...  HO  sé  CO— 
ino  ando!  (Desaparece  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

ADELAIDA,  á  poco  MAX1M1NA,  por  el  foro  de  la  derecha. 

Ya  se  fué!  Jesús,  qué  susto  me  ha  dado!  Yo  sabia  que 
en  España  era  costumbre  enviar  á  los  locos  á  Zarago¬ 
za,  pero  no  creí  que  los  dejaran  andar  sueltos  por  las 
fondas. 

(Saliendo.)  Tía ! . . . 

¿Vienes  sola,  niña?  ¿Y  tu  esposo? 

Le  he  dejado  solo  valiéndome  de  un  pretexto,  porque 
deseo  hablarte. 

¿Qué  sucede?  Ese  tono... 

Es  algo  grave,  ¿no  es  cierto?  Asi  conviene  á  la  cues¬ 
tión  de  que  voy  á  tratar  contigo. 

Me  pones  en  cuidado.  ¿Qué  es  ello? 

Es...  que  sospecho  de  mi  marido. 

¿Tan  pronto?  ¿Y  qué  sospechas? 

No  sé;  pero  me  dan  mala  espina  sus  frases  entrecor¬ 
tadas  á  veces;  so  frialdad...  que  cambia  repentinamen¬ 
te  en  cariño  desmedido.  Parece  que  no  me  quiere; 
que  trata  de  fingirlo  en  vano,  y  que  se  vende  al  inten¬ 
tarlo. 

Aprensión! 

Obsérvalo  y  verás.  (s¡  guen  hablando  en  voz  baja.  Tiburcio 
se  presenta  en  la  puerta  izquierda,  i 

ESCENA  X. 

DICHOS,  TIBUBC10. 

Pues  señor,  Juan  no  vuelve...  Con  la  chispa  se  habra 
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olvidado  de  que  le  espero  y...  ¡Si  no  se  puede  atar  un 
ochavo  de  cominos  de  todo  cuanto  dice!  Ay!...  mien¬ 
tras  no  dé  también  al  olvido  que  ha  jurado,  proteger¬ 
me!  Hola!...  Dos  mujeres! 

Ama.  Pues  mira,  nada  tendría  de  nuevo.  Los  hombres  son 
tan  volubles!... 

Tib.  (Ese  es  mi  temor!) 

Max.  No;  si  me  sucediera  esa  desgracia,  nadie  más  que  vo¬ 
sotros  tendría  la  culpa,  por  haberme  unido  á  un  hom¬ 
bre  á  quien  no  conocía. 

Tib.  (¡Calla!  Esos  pormenores...) 

Adel.  Justo! ...  Hazme  responsable  de  lo  que  solamente  hice 
mirando  á  tu  bienestar,  á  tu  porvenir. 

Max.  Ójala  se  haya  conseguido  tu  objeto  y  no  venga  yo  de 
América  para  ser  eternamente  desgraciada. 

Tib.  (De  América?  Ella  debe  ser.  Probemos.)  ¿Maximina?... 

Max.  ¿Quién  me  llama?  (Volviéndose.) 

I  IB.  Ella  es!  (Bajando.) 

Max.  ¿Caballero? 

Tib.  (Principiemos  nuestro  papel.)  Un  abrazo!...  Dame  un 

abrazo,  Maximina  mia!...  (Queriendo  abrazarla  por  fuerza.) 

Max.  (Huyendo.)  ¿Qué  hace  usted,  caballero? 

Adel.  Ay!...  ¿Otro  loco?...  Señor;  esto  es  un  hospital! 

Tib.  Loco,  si;  pero  de  amor,  de  contento,  de  felicidad!.  . 
Un  abrazo!...  (ei  mismo  juego. ) 

Max.  Caballero!...  (id.) 

Adel.  (Yo  me  dejaría  abrazar!  Siguiendo  su  manía,  tal  vez...) 

Max.  ¿Con  qué  derecho  se  toma  usted  esas  libertades? 

Tib.  ¿Con  qué  derecho  dices?  Pues  qué,  ¿desde  cuándo  no 
tiene  derecho  un  marido  para  abrazar  á  su  esposa? 

Adel.  Eh!...  Cómo?... 

Max.  ¿Qué  dice  usted?...  ¿Mi  esposo? 

Tib.  ¿Dudas,  ingrata!...  Sabiendo  cuánto  te  quiero!...  Ha¬ 
biéndotelo  probado  tantas  veces,  tantas  veces  en  nues¬ 
tra  larga  correspondencia?...  ¿Qué  diría  mi  tio  Paco, 
nuestro  tio  Paco,  al  saber  tu  esquivez?  ¿Qué  diria,  si 
viviera  mi  pobre  primo  Antonio!...  Antoñito,  Anto- 


filíelo,  que  tanto  te  quería!...  (Á  ver  si  así  me  hago 
creer!) 

Max.  Pero,  señor  mió...  Yo  no  sé... 

Tib.  ¡No  sabes!...  No  sabes...  Mira  la  tumbaga  que  sirvió 
para  los  desposorios  de  tu  madre  y  que  tú  me  enviaste 
á  Madrid  cuando  se  trató  de  llevar  á  cabo  nuestra 
Union!  Mira!  (Mirándola.) 

Max.  Es  cierto!  (Mirándola  asombrada.) 

Tib.  La  reconoces?  Dudarás  todavía?  Pregunta,  examíname 
y  te  convenceré  con  mis  datos  y  mis  respuestas,  y 
mis... 

Max.  Pero  si  mi  marido  acaba  de  separarse  de  mi!  (Confun¬ 
dida.) 

Tib.  Tu  marido...  Su  marido  de  usted...  (Perplejo.)  (¡Seña 
descubierto!  Pues  entonces,  á  qué  me  compromete  y 
me  dá  tantos  pormenores  para  que  finja  mejor?...) 

Max.  Qué  es  esto,  tia? 

Adel.  No  sé!  Que  te  encuentras  con  dos  maridos  á  un  tiempo. 

¡Hay  mujeres  que  tienen  una  suerte  loca! 

Max.  Y  qué  hago  yo  ahora  con  los  dos? 

Adel.  Lo  que  más  te  plazca. 

Max.  Pero  no  has  oido? 

Adel.  Sí! 

Max.  Qué  harías  tú  en  mi  caso? 

Adel.  Yo..^  Hija  mia...  hay  cosas  que  no  pueden  decirse. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  EDUARDO. 

Eduar.  Pero,  Maximino,  me  haces  esperar  una  hora  y  no  me 
dices... 

Adel.  Ahí  le  tienes. 

Max.  Á  buen  tiempo  llega.  Ahora  veremos... 

Eduar.  Qué  sucede? 

Adel.  Eso  es  lo  que  deseamos  saber.  ¿Por  qué  razón  me  en¬ 
cuentro  dos  sobrinos  y  Maximina  dos  maridos  en  vez 
de  uno,  que  es  lo  acostumbrado? 
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Eduar. 

Max. 

Ti  b. 


Eduar. 

Tib. 


Eduar. 

Tib. 

Edla  r. 

Tib. 


Eduar. 

Tib. 

Eduar. 

l  IB. 


Eduar. 

Max. 

Eduar. 

Tib. 

Eduar. 

Tib. 

Eduar. 


Cómo!...  Qué  dice  usted?  (Me  habrán  descubierto?) 
Habla,  Juan,  explícate. 

¡Cómo!...  Es  quizá  este  caballero  el  que  intenta...  lo 
que  no  debe  intentar?  (Señor,  qué  lio  es  este!)  Es  us¬ 
ted  el  que  usurpa  mi  nombre,  mis  derechos?... 

Que  está  usted  diciendo?  Esas  palabras... 

Son  muy  del  caso;  si,  señor!  Atreverse  á  decir  que  es 
el  marido  ..  de  mi  mujer!...  Oye  usted?  Mi  mujer,  mi 
señora,  mi  esposa,  mi  consorte,  mi  parienta,  mi  costi— 
tilla,  mi  cónyuge,  mi  cara  mitad,  mi  media  naranja!... 
(Puesto  que  es  un  intruso,  hablemos  gordo  hasta  que 
me  crea  firmemente  y  nos  deje  en  paz.) 

No  comprendo:  usted... 

Yo!  Sí  señor;  yo!  Y  qué  tenemos?  Se  atreverá  usted 
á  desmentirme? 

Yaya  si  me  atreveré!  Ya  lo  creo!  (Si  este  no  es  el  ma¬ 
rido  ni  estaba  con  él  en  el  café!) 

Habrá  cinismo  semejante!...  Habrá  descaro!...  Huy!... 

(Tapándose  los  oidos  é  imitando  un  ahullido  prolongado  lejano.) 

No  oyen  ustedes  esos  chillidos  lejanos?  Pues  es  que  se 
queja  la  moral!  Sí,  señor;  que  la  moral  grita  contra  ese 
hombre,  más  descarado  que  el  traje  mitológico  de  una 
corista  bufa! 

Eli,  basta  de  farsa!  Quién  es  usted? 

Y  usted,  quién  es? 

El  marido  de  esta  señora. 

Mentira!  (Cógenla  cada  uno  de  un  brazo  y  tiran  de  ella,  quien 
después  de  una  corta  lucha  logra  desasirse  y  pasa  al  lado  de  su 
tia.) 

SeiIOl*  mió!  (indignado.) 

Qué  es  esto,  señores?  Así  se  juega  con  mi  decoro? 
Concluyamos! 

Repito  que  el  señor  no  es  tu  marido. 

El  señor  sí  que  no  lo  es,  lo  juro. 

Y  yo  también! 

Cómo?  Usted  jura...  que  no  es  usted  su  marido? 

No  señor,  juro  que  no  lo  es  usted. 
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Pero  entonces...  (Muy  apurada. — Comienza  un  a  disputa  acalo¬ 
rada  que  va  subiendo  de  tono.) 

Qué  laberinto!  Niños,  niños,  qué  es  esto?  (Gritando  para 

contenerlos  y  aumentando  el  ruido.  En  medio  de  la  disputa  aparece 
Jftan  en  el  foro  y  domina  al  cuadro  con  una  voz  fuerte.  Silencio 
general. ) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  JUAN. 

Juan.  Al  íin  la  encontré! 

Todos.  ¡Ah!... 

AdEU.  (El  loco!)  (Rapidez.) 

Eduah.  (Su  marido!...  Qué  apuro!) 

Tib.  (Juan!...  Ahora  va  á  ser  ella  .)  (Pausa.  Juan  baja  al  pros¬ 
cenio.) 

Juan.  Mi  señora  doña  Maximina...  (conteniendo  su  furia.)  Por¬ 
que  yo  supongo  que  usted  es  doña  Maximina...  ¿ver¬ 
dad? 

Max.  La  misma,  caballero. 

Juan.  Y  yo...  quién  soy? 

Max.  Usted  lo  sabrá. 

A  del.  (Ya  empezó.) 

Juan.  ¿No  me  conoces,  verdad?  Ya  no  te  acuerdas  de  cuando 
mamábabamos  en  el  regazo  de  nuestras  madres;  de 
cuando  nos  dábamos  besitos  infantiles!...  Ingrata!... 

Max.  ¿Se  han  propuesto  trastornarme  el  juicio  entre  todos? 

Adel.  Por  algo  se  dijo  aquello  de  un  loco  hace  ciento. 

Juan.  Es  verdad  que  yo  tampoco  me  acuerdo...  pero...  ¿De 
qué  estábamos  hablando?...  Ah,  sí!  De  tu  infamia!... 
De  tu  perjurio! 

M\x.  Caballero,  usted  está  borracho. 

Juan.  (Adiós!...  Ya  me  lo  han  conocido!) 

Adel.  Pero  tú  le  haces  caso?  (Á  Maximina.) 

Juan.  ¡Cómo!...  Le  aconseja  usted  que  no  me  haga  caso...  á 
mí!  ¡Á  su  marido!! 

Max.  Jesús!... 


Max. 

Adel. 
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Tib.  Nos  cayó  la  casa  á  cuestas.  (Pequeña  pausa.) 

Adei..  ¡Vamos!...  Veo  que  es  una  manía  general  como  la  que 
tienen  los  políticos  de  hacer  feliz  á  España! 

Juan.  Es  decir  que  los  señores  quieren  hacer  feliz  á  mi  mu¬ 
jer!! 

Eduar.  (Valor!  Á  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores;  y  una 
Vez  que  no  soy  VO  solo,..)  (Los  tres  disputan  acaloradamente 
en  voz  baja:  mucha  manotada  al  aiie.) 

Max.  ¡Tres  maridos! 

A deu.  Sí,  hija  mia!  Te  cayó  la  lotería  á  terno  seco. 

Max.  ¿V  cómo  salgo  de  este  compromiso? 

Adel.  Si  yo  pudiera  librarte,  quedándome  con  dos  y  dejándole 
el  resto,  lo  haría  muy  á  gusto;  pero... 

Max.  Un  medio,  una  idea!... 

Adel.  Y  cuál?...  Ah!...  calla,  que  me  parece  haberla  encon¬ 
trado.  (Y  énd  ose.) 

M  ax.  Qué  vas  á  hacer? 

Adel.  Verás,  verás:  espérame  aquí,  (v  áse  conhndo  por  el  foro  ) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  menos  ADELAIDA. 

Tib.  Ya  lo  ve  usted.  (Á  Eduardo.)  El  señor  me  apoya.  Somos 
dos  contra  uno;  formamos  mayoría;  por  consiguiente, 
ha  perdido  usted. 

Eduar.  Cá!...  ¿Piensa  usted  que  á  mí  me  convence  la  mayo¬ 
ría?...  ni  á  nadie  que  discurra  bien?  Pues  está  usted 
muy  equivocado. 

Tib.  Hombre,  ya  sabemos  que  la  mayoría  nunca  tiene  razón; 
pero  el  caso  es  que  siempre  se  sale  con  la  suya. 

Eduar.  Menos  ahora;  ya  lo  verán  ustedes,  menos  ahora. 

Tib.  Hombre,  contéstale,  confúndelo! 

Juan.  Pero  si  no  he  traído  mi  cédula  de  vecindad  que  todo  lo 
aclararía!  ¡Maldito  olvido! 

Eduar.  (No  tiene  su  cédula!  Bravo!) 

Juan.  Señora,  venga  usted  aquí.  Mírenos  usted  bien.  ¿Quién 
es  su  marido? 
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Max.  Qué  sé  yo!...  Los  tres! 

Juan.  Horror!— Señora,  ¿cree  usted  que  yo  me  conformo  á 

estar  casado  con  una  mujer  que  tiene  tres  maridos? 
¡Con  una  turca!.  . 

Tib.  (No  es  mala  la  que  tú  tienes  encima!) 

Mnx.  Pues  á  ver,  convénzame  el  que  verdaderamente  tenga 
razón. 

Juan.  (¡Mi  cédula!...  mi  cédula!...  Voto  va!...) 

Max.  Los  tres  me  lian  dado  pruebas...  me  han  presentado 
datos...  y  ¡í  no  ser  un  Salomón...  (Ah!...  qué  idea! 
Probemos.) 

Tib-  Dice  bien,  los  tres... 

Eduar.  Justo,  los  tres... 

Max.  En  ese  caso,  y  puesto  que  ninguno  de  los  tres  desiste 
en  su  empeño,  se  me  ocurre  un  medio  conciliador. 

(Tira  del  llamador.) 

Tib.  (Bueno  será  el  medio...) 

Eduar.  Veamos.  (Si  se  le  ocurre  hacernos  escribir  á  los  tres, 
me  compromete.) 

Juan.  ¡Dios  mió!  qué  se  le  habrá  ocurrido! 

Max.  Que  decida  la  suerte.  Cada  uno  de  ustedes  echará  un 
objeto  dentro  de  este  saquito  de  noche;  el  mozo  de  la 
fonda  meterá  la  mano  v  sacará  uno  de  los  tres. 

«j 

Eduar.  Cómo!...  (Felizmente  no  es  lo  que  temí.) 

Juan.  Es  que  yo  no  quiero  que  nadie  meta  la  mano  en  mis 
asuntos. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  JACINTO. 

.l\c.  ¿Llamaban  ustedes? 

Max.  Sí,  tenga  usted  la  bondad... 

Tib.  ¡Pues  vaya  un  niño  inocente  para  sacar  el  premio! 

Eduar.  (Magnífico!  Jacinto  es  mió  y  triunfaré.) 

Max.  La  Providencia,  que  vela  por  los  inocentes,  hará  que  el 
agraciado  sea  mi  verdadero  marido!  La  Providencia  es 
justa;  á  su  poder  me  entrego  confiando  en  ella. 
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•Juan.  ¡Qué  Providencia  ni  qué  ocho  cuartos!  Señora!...  la 
Providencia  no  se  mete  en  estas  cosas,  y  la  broma  pue¬ 
de  sal  irme  á  la  cabeza! — Av!...  cada  vez  me  duele  más! 

«j 

Max.  ¿Ustedes  se  avienen? 

Tib.  Yo...  (Á  Juan.)  Chico,  tú  dirás! — ¿La  rifamos? 

Jac.  (Van  á  rifarse  una  mujer!  Bravo!) 

Jijan.  ¡Qué  hemos  de  rifar!...  ¿Piensas  que  yo  lo  consiento? 
¿Y  si  le  toca  la  suerte  al  señor?  (p0r  Eduardo.) 

Edüar.  El  señor  no  se  aviene;  el  señor  (En  tono  forense.)  descon¬ 
fía  de  que  la  justiciera  Providencia  otorgue  debida¬ 
mente  el  triunfo;  yo  no.  El  señor  obra  pues  sin  lega¬ 
lidad  y  sin  creencias.  Eso  te  probará  que  yo  soy  tu  ma¬ 
rido...  y  demasiado  que  ellos  dos  lo  saben. 

-JUAN.  Sí  no  se  calla  usted...  (Amenazando  á  Eduardo.) 

Jac.  Nada,  nada,  que  la  rifen.  ¿Cuánto  vale  un  billete?  (Me¬ 
tiéndose  en  medio  y  echanda  mano  al  bolsillo  del  chaleco.  Juan  le 
da  un  puntapié.) 

Juan.  Tunante!... 

JaC.  *  Ay!...  (Aparece  en  el  foro  Adelaida  conduciendo  al  Celador.) 

M  ax.  Se  me  figura  que  voy  conociendo  cual  de  los  tres  es 

mi  verdadero  marido.  (Mirando  á  Juan  con  intención  cari¬ 
ñosa.) 

Postres.  Yo!... 

Adel.  Ahora  vamos  á  saberlo.  (Ad  elan laudóse.) 

ESCENA  XV. 


TODOS. 

Max.  Mí  tia. 

Postres.  Nuestra  tia. 

Jac.  Su  tia. 

Adeu.  Y  el  Celador. 

Juan.  El  Celador!...  (Y  yo  sin  cédula  de  vecindad!) 

Eduak.  (Esto  va  malo!) 

Adeu.  Señor  Celador;  aquí  se  trata  de  evitar  una  desgracia. 
Juan.  No  diga  usted  desgracia!  Otro  nombre  tiene  en  caste¬ 

llano! 
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Adel.  Necesito  averiguar  quienes  son  estos  tres  caballeros. 

CEL.  (Señalando  á  Tiburcio.  )  Reconozco  al  señor:  le  veo  todos 

los  dias.  y  sé  que  se  llama  don  Tiburcio  Mataviejas  y 
Pelado. 

Tib.  (Me  descubrió.) 

Max.  ¡Uy,  qué  apellido! 

Adel.  ¡Mataviejas!...  Apártese  usted,  le  tengo  miedo.  (Pasando 

al  otro  lado  del  Celador.) 

Jac.  Es  natural. 

Tib.  Mataviejas  y  Pelado.  El  segundo  apellido  corre  parejas 

con  los  bolsillos  de  mi  ex-chaleco. 

Max.  Pues  no  decía  usted... 

Tib.  El  señor,  (p0r  Juan.)  el  señor  es  el  responsable  de  mi 
conducta. 

Juan.  Dice  bien;  yo  le  seduje... 

Tib.  En  sentido  figurado. 

Cel.  En  cuanto  al  señor,  (Por  Juan.)  también  le  conozco  de 
cuando  estuve  en  Madrid  hace  pocos  meses.  Le  vi  en 
el  ministerio...  y  se  llama...  se  llama... 

Juan.  ¡Ay!...  Gracias  á  mi  suerte!  (Respirando.) 

Max.  y  ADEL.  ¿Cómo...  (c®n  ansiedad  al  Celador.) 

Cel.  Ahora  no  me  acuerdo  cómo  se  llama. 

Juan.  ¡Maldito  seas! 

Tib.  Se  llama  Juan.... 

Adel.  Ya!...  (Tapándole  la  boca.)  Si  usted  se  lo  dice... 

Cel.  Efectivamente.  Se  llama  don  Juan  Soley  y  es  empleado 
en  el- ministerio. 

Max.  ¿De  veras?  Usted  me  responde... 

Cel.  Señora;  los  encargados  de  administrar  justicia  no  se 
equivocan  nunca. 

Tib.  Con  algunas  escepciones. 

Max.  Esposo  mió!... 

Juan.  Ay!  Usted  es  mi  ángel  salvador,  (ai  Celador.) 

Jac.  (Se  perdió  este  hombre!  Ya  no  le  salva  la  paz  y  cari¬ 
dad...  á  no  ser  que  el  dia  de  mañana,  que  es  muy  pro¬ 
bable...) 

Adi-.i..  En  ese  caso  prenda  usted  al  señor.  (Por  Eduazdo.) 
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Cel. 

Adel. 

Jac. 

Cel. 

Tib. 

Juan. 

Cel. 

Juan. 

Cel. 

Tib. 

Cel. 

Juan. 

Cel. 

Juan. 

Cel. 

Eduar 

Jac. 


Juan. 

Max. 

Juan. 
Adel. 
J  U  A  N . 
Adel. 


¿Por  qué  delito? 

Por  haber  tendido  lazos  al  honor  de  una  señora. 

(¡Pobre  don  Eduardo!...) 

Dispense  usted,  pero  me  es  imposible;  hoy  ese  delito 
no  lo  castiga  la  ley. 

Buena  está  la  pobre!  Así  la  han  puesto,  y  va  nadie  la 
conoce! 

Su  castigo  me  corresponde  á  mí.  Caballero;  elija  usted 
armas. 

¿Cómo,  un  duelo?  No  puedo  consentirlo.  Mi  deber  me  lo 
impide. 

Antes  que  su  deber,  son  las  leyes  del  decoro  y  la  caba¬ 
llerosidad. 

Si  continúa  usted  en  su  empeño,  me  obligará  á  tomar 
sérias  providencias. 

Lo  que  dice  el  refrán;  tras  de... 

Nada,  nada;  es  usted  francés? 

No,  señor. 

Pues  no  puede  usted  batirse.  El  señor  (por  Eduardo.)  se 
viene  conmigo  hasta  que  yo  le  deje  en  plena  seguridad 
de  su  enojo  de  usted. 

Pero... 

Nada.  En  nombre  de  la  ley:  sígame  usted.  (Á  Eduardo.) 

Vamos  allá,  (váse  por  el  foro  seguido  del  Celador  y  Jacinto.) 

Me  alegro!  Un  hombre  tan  campechano  y  tan...  (váse.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

MAXIM1NA,  ADELAIDA,  JUAN,  T1BURCI0,  á  poco  JACINTO. 

Pero  si  VO  no  puedo  dejar  esto  asi!...  (Echa  á  correr  hacia 
ei  foro  y  le  detienen  entre  todos.) 

Detente,  esposo  mió.  No  te  comprometas;  ya  no  hay 
motivo,  una  vez  que  todo  se  aclara  por  mi  fortuna. 

Y  por  la  mía. 

Gracias  á  Dios!  Conque  eres  mi  sobrino! 

Así  parece. 

Ahora  me  explico  ius  arróbalos  al  oir...  (Y  yo  que  le 
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tomé  por  loco!)  Dame  un  abrazo,  que  no  has  de  ser  tú 
menos  que  aquel  embustero. 

Juan.  ¡Ay,  qué  recuerdo!...  Escucha,  Maximina,  á  dónde 
fuiste  hace  medía  hora,  cuando  te  separaste  de  tu  tia? 
Qué  has  hecho  en  ese  tiempo? 

Tib.  (¡Valientes  preguntas!) 

Juan.  La  verdad,  la  verdad,  por  Dios! 

Max.  Bajé  á  tomar  un  thé. 

•Juan.  ¿Un  thé...  Pero...  un  thé...  nada  más? 

Max.  Nada  más! 

Aoel.  ¿Pues  cuántos  habían  de  ser,  hombre? 

Juan.  ¿Me  lo  juras? 

Max.  ¿Dudas  de  mí?  (ofendida.) 

Juan.  No,  no  dudo...  (¡Dios  mió!...  será  verdad?...  será  men¬ 
tira?...  Á  bien  que  mañana  me  habré  convencido.) 

Tib.  Te  devuelvo  tu  sortija.  (Dándosela.)  Supongo  que  no  me 
abandonarás;  yo  he  cumplido. 

Juan.  Bien,  (interrumpiéndole.)  basta,  Tiburcio:  cumpliré  mi 
promesa;  te  vendrás  á  Madrid  conmigo. 

Tib.  Ay!...  Gracias  al  demonio!...  ¡Muera  mi  padrino...  que 
ya  no  me  hace  falla. 

Jac.  (Apareciendo  en  la  puerta.)  Señoras,  los  ómnibus  esperan. 

Abel.  Vamos  en  seguida.t(Recogiendo  ci  saco  de  noche  y  demas 
trastos.) 

Tib.  Sí,  vamos. 

Juan.  Esperad  unos  instantes.  ¡Ay,  esposa  mia!...  Cuántos 

Contratiempos!  (La  abraza,  y  lueg-o  se  adelantn  al  público.) 

Público  amigo  y  señor: 
si  no  te  parece  bien, 
echa  la  culpa  al  autor, 
y  aunque  oigas  silbar  el  tren... 
no  le  imites,  por  favor. 
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Ninguno  se  entiende,  o  un  nom¬ 
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Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 
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Pescar  á  rio  revuelto. 
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Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 
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Por  una  pensión. 
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Quien  mucho  abarca. 
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¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 
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El  elixir  de  amor. 
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Giralda. 

Harry  el  Diablo; 

Juan  I.anas.  [Música.) 

Jacinto 
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Las  bodas  de  Juanita.  (Mvstca.) 
Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  bija  de  la  Providencia. 
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cruz  del  valle, 
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Nadie  toque  á  la  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 
Pcluquere  y  marqués 
Pablo  y  Virginia. 

Retrato  y  original. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 
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TJn  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
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Córdoba. 
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P  Quintana. 

J.  P.  Osorno. 
rt.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Perez  Fluixá. 

F.  Aivarez  de  Sevilla. 
Miñón  Hermano. 

J.  Sol  é  hijo. 

J.  Orcllana  y  Sánchez. 

P.  Brieba, 

A.  Gómez. 


Lucena. 

Lugo. 

Ma/ion. 

¡Málaga. 

Manila  [Filipinas]. 
Matará . 

Mondoíiedo. 

Mantilla . 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
Puerto  de  Sta.  María. 
Puerto-Rico 
Requena. 

¡leus. 

llioseco. 

Ronda . 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S  lldefonso(L&  Granja) 
Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 
Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla, 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tarazona  de  Aragón . 
Tarragona . 

Teruel. 

Toledo'. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tus. 

Ubeda. 

Valencia. 

Valladolid. 

Fich. 

Figg. 

Filia, nueva  y  Geltrú. 
Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza , 


J.  B.  Cabezas. 

Viuda  de  Pujol. 

P .  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  P.  de 
Moya. 

M.  Planas. 

N.  Clavell. 

Viuda  de  Delgado. 

O.  Santolalla. 

T.  Guerra  y  Herederos 
de  Andrion. 

V.  Calvillo. 

I.  Ramón  Perez. 

J.  Martinez  Aivarez. 
v.  Montero. 

.1.  Martinez. 

Peraltaíy  Menendez. 

P.  J.Geiabert, 

J.  Ríos. 

J.  Buceta  Solía  y  Coir.p. 
J.  de  la  Cámara. 

P.  A.  Rafoso. 

J.Mestre,  de  Mayagüez . 

O.  Garcia. 

J.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez, 

R,  Huebra. 

J.  Gay; 

J.  Aldrete. 

¡.  de  Oña. 

A. Garralda 

S,  Herrero.- 

C.  Medina. 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

F.  Aivarez  y  Comp. 

F.  Perez  Rioja . 
A.Sanchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V.  Pont. 

F. Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

E.  Cruz  Hermanos. 

T,  Perez. 

I,  Garcia,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  y  Sanz. 

D. Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.Creus. 

J.  Oquendo. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L  Ducassi,  .1.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


* 


